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por entrarlos con su caballo, no aprovechaba nada por­
que el caballo se espantaba de verlos y oírlos la grita 
que daban, y daba saltos y brincos, y volviásele atrás; 
y así dicen que acontece muchas veces en las guerras 
que tienen los españoles con los chichimecas verdade­
ros, qu~ no los pueden entrar por espantárselcs los ca­
ballos de verlos y oir la grita y algazara que levantan. 
Está Atoyaque en frente de Amacueca, de la otra parte 
del valle y laguna, y en tiempo de aguas se pasa de un 
pueblo á otro, y desde Atoyaque á Techalutla, por una 
calzada alta de piedra que · tienen hecha los indios, de 
un cuarto de legua de largo, con muchas alcantarillas de 
madera, pero entónces, que era verano, no fué menes­
ter ir por ella porque todo estaba seco. El convento do 
Atoyaque es una casa de aposenlos bajos, hechos de 
adobes y cuhierlos de paja, todo muy viejo, tenia una 
huerta pequeña; su vocaciones de San Juan Evangelis­
ta y moraban allí dos frailes, visilólos el padre Comisa• 
rio, y detúvose con ellos aquel día. El pueblo es de n1e­
diana vecindad de indios muy devotos; su lengua ma­
terna y de los demás pueblos de la guardiania, es pino­
me, pero entienden y hablan la mexicana, y eo ella se 
les predica y ellos se confiesan, caen en el Obispado de 
Xalisco y en la provincia de Avalos y jurisdicion de Mé­
xico; ofrecieron al padre Comisario pan de Castilla, miel, 
plátanos y muchos panes de sal de la que se hace en 
aquella laguna junto aquel pueblo, la cual es muy blan­
ca, limpia y buena, y acuden á comprarla espai10les de 
muchas partes, y para esto se hace alH en Atoyaque de 
cinco en cinco días un mercado ó tianguez, y lo princi­
pal que en él se vende es sal; llévanla hasta ~léxico poi· 
ser tan buena y hacerse con mucha limpieza. El órdcn 
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que tienen los indios en hacerla es el que si11uc: de 
a~ellos salil~les a_Uegan muchos móntoncs dei°polvo y 
saltlre que está encuna, y echándolo en uno8 tinajones, 
lo van echando agua, meneándolo y revolviéndolo mu­
chas veces, y cebándolos siempre con agua hasta la can­
tidad que ellos saben, y de esto sacan lejía, como se sa­
ca de la ceniza mezclándole agua; junto deslos tinajo­
nes hacen en el suelo un horno redondo, á manera de 
calera, no muy hondo, y ménos de una vara de medir 
alto del suelo, y dejando hueco y concavidad en que 
echar leña y lum~re, ponen encima muchas ollas, chi­
cas Y grandes, asidas y trabadas unas con otras, pues­
tas por órden y concierto, de manera que queda cerra­
do todo el redondo del horno; luego hinchen Jas ollas 
de aquella lejía, y vánles dando rue·go por abajo por 
unas bocas grandes que dejan á Jos lados, v con este 
fuego se va cuajando la lejía y convirtienai én sal v 
poco a poco van añadiendo lejía basta tantó que toda; 
~•s ollas q:o.edan llenas de sal cuajada; y echan esta Je. 
Jta tan alentadamente, que todas juntas vienen á que­
dar Jlenas de sal cuajada á un punto: luego quitan el 
fuego, y despues las ollas, y quedan los panes de sal en­
teros, blancos y muy vistosos, y entre estos sacan hom­
bres de sal, y medios hombres, y cabezas y otras figu­
ras~ segun lo que estaba figurado en cada una de las 
oHas, las cuales sinen de moldes. 

Miércoles cuatro de Marzo salió el padre Comisario 
muy de dia de Aloyaque, y andada una legua de camino 
llano, y tornada á atravesar la laguna sobredicha por la 
o~ra parte de la calzada, que tambicn estaba seca, y ha­
Jnendo visto en el mesmo camino un horno de aqt1ello:­
tlc la sal, y tkh'irtiendo que se hacia de Ji1 manera ~ohtl'· 



dicha, llegó al pueblo y comento de rfechalutla,,que es­
tá á un lado del dicho valle, al pié de una sierra, donde 
se le hizo muy buen reccbimiento. Salieron cuatro in­
dios de á caballo vestidos de librea, los tres con sendas 
espadas y uno con pistolete, y hiciéronle fiesta corrien­
do sus caballos, y arremetiendo á otros indios de á pié 
qué iban en trage de chichimecas; babia muchos arcos 
)' ramadas é infinidad de indios, y acompaf1ado de lodos 
)' de una danza llegó á la puerta del palio, donde, breve­
mente en lengua mexicana, representaron la historia del 
Rico aYal'iento en un tablado que para ello lenian hecho, 
á cuyo pié tenian un mitote ó baile á su modo. Es aquel 
pueblo de mediana vecindad y del mesmo temple que 
Atoyaque )' Amacueca, y asi se dan en él las mPsnias 
frutas y hortalizas; la lengua materna de' aquel pueblo 
y de los demás de las visitas es pinome, y pocos dellos 
entienden la mexicana, y ménos la hablan, y así se con­
fiesan muchos por intérprete; cae aquella guardianiu 
en el mesmo Obispado pro,·incia y jurisdicion que Ato• 
yaque. El convento es una casita alegre, aunque peque-
11a, de aposentos bajos, hechos de adobes, con su igle­
sia y cubierto todo de paja; •uene una bonita huerta en 
que se dan muchas fru~s y hortalizas, y babia á la sa­
zon breYas maduras; dánse tambien viznagas de Castip' 
lla, y riégase lodo con agua de pié. La vocacion del con• 
Yento es de San Sebastian, moraban en él dos frailes, 
,·isilólos el pad1·e Comisario y detúvose con ellos aquel 

dia. 
Jueves cinco de Marzo salió de Techalutla, una hora 

ántcs que amaneciese, y anclada una legua le salieron, 
cuando amanecía, al camino, unos pocos de indios é in-· 
dias de un pueblo pcquci10 de aquella guardianía, ~- en 

una ramadilla que allí tenian hecha le saludaron y le ofre­
cieron una gran jícara de panales (que traen de los mon­
tes) ele miel muy dulce y sabrosa; agradecióles el padre 
Comisado su devocion y cal'idad y pasó adelante, y an­
dadas otras dos leguas y media de buen camino, llegó 
al puehlo y convento de Tzaqualco, donde asimesmo fué 
muy bien recebido, salió el alcalde mayor de aquella prn­
vincia con algunos españoles, casi una legua, y con ellos 
algunos indios, lodos á caballo; á la entrada del pueblo 
babia un gran golpe de gente, la cual pidió cantada , la 
bendicion, diósela el padre Comisario y prosiguió su ca­
mino hasta llegar al convento, que está de alli un gran 
trecho, y estaba todo regado por causa del polvo; había 
muchos arcos y ramadas, y en dos dellas dos zaharones 
en cada una tañendo sendas guitarras, bailando y ha­
ciendo meneos y visages eslraños, en la última ramada 
estaba en lo alto un niño, de cinco á seis años, desnudo 
en cueros, pintado como se pinta la muerte, y con una 
rnáxcara lambien de muerte, danzaba al son de otra gui­
tarra, que á todos tlaba que mirar y considerar. El pue­
blo de Tzaqualco es grande, de indios que hablan la len­
g~a pinome, y la mesma hablan los demás de la guar­
diama, porque esta es su lengua materna, pero casi to­
dos entienden y hablan la mexicana y en ella se confie­
san y se \es predica; cerquila de aquel pueblo hay una 
laguna 9ue dicen solia tener mucha agua y muchos pe­
ces, y que con un terremoto muy grande se hundió el 
agua y con ella los peces, y así ª"ora tiene· muv poca . o • 
,agua y ningunos peces. En una cordillera de sierras 
muy allas que están allí junto. se Ye en su~ ladfras 
~uy palenle y prolongada la aherLura mpy grarnle que 
hizo aquel terremoto. El comento rs una ra:-ila prquc-
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Jia tle apo:-;entos bajos, hechos de adoh~s y cubiertos tle 
raja, y aun no estaba acabado, la iglesia so iba hacien­
do de piedra y barro con alguna cal;' hay en él una ral 
zonable huerta y so vocación es de nuestro Padre SaÍ1 
Prancisco: moraban en aquel convento dos frailes, visi­
tólos el padre Ci>misario y detúvose con ellos todo aquel 
dia. Acudieron los indios éon sus ofrendas do huevos, 
tomates, plátanos, melones y algunns gallinas de Casti­
na y una bota de vino, qhe' toda es gente devota de 
nuestro estado. En una visita de áquel convento se da1i 
muchas y muy buenas manzanas, que por allí se estiman 
en mucho; cae aquella guardianía en el OJlispado de Xa­
lisco y en la jurisdicion de )léxico, y en la provincia de 
Avalos, la cual tomó este nombre de un español princi­
pal llamado Avalofl, que fué el primero qué tuvo en en­
comienda los pueblos contenidos en ella, que son mu­
chos; entónces no llevaban sus sucesores mas de la mei­
tad de los tributos, porque la otra meitad era del rey, el 
cual tiene puesto en loda!ella un alcalde may~r que 'ad­
ministra justicia; babia en ella entónces nueYe conven­
tos, y son: el de Teucuytlatlan, el de Axixique, el de Cha­
pala, el de Cocula, el de Tzayula, Amacucco, Atoyaque, 
Techalutla y Tzaqual, aunque (eomo dicho es) se dejaron 
los dos en aquel capitulo. 

Habiendo ya el padre Comisario' génerál visitado to-
.• 1 

dos los conventos de la parte de Xalisco, y queriendo 
1)asa1· á Miclioacan á visitar los que allá le quedaban, se 
le ofreció un negocio urgente que le fo1•zó ir primero á 
Guadalajara, y así partió de Tzacualco para aquella cib­
clad viernes seis de Marzo ántes del dia, y andadas cin­
co leguas en que se pasan dos malas cuestas, una peor 
que otra, llegó muy fatigado del sol ~- del camino al con· 
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,·crllo de Tlaxomulco, donde fué muy bien recouillo ,. 
se deturn lodo aquel día. En esle comento halló á u;1 
religioso viejo, docto y principal, de la custodia de Zaca­
tecas, llamado fray Diego Ordof!cz, qu0 venia á un ne­
goci9 á Guadalajara, el cual despues fné con él á Mi­
choacan, y se halló on el capitulo, y despucs á México 
y á la Puebla de los Angeles, y no dejó de seguirlo y 
acompañarle hasta que, como á su tiempo se verá, lo 
vió sacar !]e ~quella cibdad de la Puebla, por mandado 
del \'irey, para embarcarlo para Espa1ia; porque cntón­
ces (con otros mucho&) le dejó y so vo]\"ió á )Jichoacan 
para desde alH irse ~ su custodia. 

Sábado siete de Marzo salió. el padre Comi!-a1·io \i}n 
de maqrugada de Tlaxomulco. que andadas ~quellas eua­
tro legua~, lfcgó á decir misa poco despu<'s de salir el 
sol al conrnnlo ~~ Guadalajara; fué muy bien recebido, 
y luego otro dia predicó en la catedral de aquella cibdad. 
Delúrnse e~ a_qucl convento hasta el miércoles siguien­
te, y desde allí despachó á la custodia do Zacatccas las 
patentes que le habi.-n venido de Espafrn, ]as cuales fue­
ron en ella recebidas y obedecidas. y porque no eran 
más de tres conventos los que lo rcslaban de visitar, )' 
el capitulo se bahía de celebrará los diez y nueve do Abril, 
en él u~o qelloR, pareciéndole que habria tiempo para Lo­
do, determinó ir a tener la Semana Santa y la Pascua 
en el de Valladolid ó Guayangareo, y despu~s de Pascua 
visiLar aqueHos tres, y asi se partió para allá, como so 
verá presto, aunqu~ no le sucedió como pensaba por ne­
gocios que se le ofrecieron, ni tuvo allí la semapa San­
ta, pero la Pascua si. 

" 
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De como el padre Comisario dió la vuelta á lo de Miclwa• 
can y llegó á Valladolid, y de allí pasó á Cambara. 

. ' , 

Jueves doce de Mal'ZO salió el padre Comisario de 
Guadalajara, poco antes del dia, y por el mesmo camino 
que babia llevado, andadas aquellas cuatro leguas, con ' 
un frio muy recio y penoso, llegó á decir _misa al con­
vento de Tlaxomulco, donde fué muy bien recebido y 

se detuvo todo aquel dia. 
·v¡~rnes trece de Marzo partió de madrugada de Tla-

xomulco, camino de Tzaqualco, y dejando el camino de­
recho que había traido ocho dias antes, tomó, por escu­
sar las dos malas cuestas, otro llano, aunque de rodeo; y 
andadas tres leguas llegó, Jª el sol salido, á un pueblo 
pequei1O, llamado Acatlan, de la guardiania de Tzaqualco. 
Pasó de largo, y pasado allí junto un arroyo, -y despues 
unas dehesas en que habia mucho ganado mayor y al­
gunas lagunillas, en las cuales se crian muchos patos, 
lleg6, andadas cuatro leguas, al mesmo pueblo y con­
vento de Tzaqualco, donde fué recebido de los indios con 
una danza y muchos arcos y ramadas, puestos en ellas · 
muchos gallardetes de pafios curiosos, labrados- á su 
modo, ~' con tanta fiesta y regocijo, como si fuera aque­
lla la primera vez que entrára en su pueblo; ofreciéron­
le melones, panales, agi ó chile verde, y detúvose alli 

hasta la tarde. 
Aquel mesmo dia, en la tarde, salió de Tzaqnalco, 

con un sol recísimo y andadas dos leguas de comino 11:i· 
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no, llegó a un pueblo pcquclio de aquella guardianía, lla­
matlo Cocalotlan, donde los pocos indios que en c'l 1 1 . . . . . 1a Ha 
le saheron a r~ceb1r. Paso adelante, y andadas otras dos 
leguas de camino llano y por unas ciénao-as secas 11 O'. 

d , l º ' eºo 
ya e n~c i_e al pue~lo y convento de Teucuytlatlan, 
,!onde fue bien receb1do y le ofrecieron los indios pana­
les ! melones y pescado, y descansó aquella noche; pa­
dec1O ~l padre Comisario aquella tarde muy-.gran calor 
y tr~go muc~10 hu~o, porque en saliendo de Tzaqualco 
hallo el ca1~1mo alnJado y lomados los pasos, con el fue­
go que habrnn pegado, de tal manera que tuvo necesi­
dad· de rodear un buen trecho, y dejando el camino ir 
por las sabanas y de11esas. 

Sábado catorce de Marzo salió de madnwada de Teu­
c~yllatlan, y andadas siete leguas de cues~ aniba, lle­
go, des~ues de mediodía al pueblo de MatzamiUan, don­
de ~alto tod~ la gente junta y se le hizo mucha caridad; 
deluvosc alh todo aquel dia. 

Don~in~o de Pasion, quince de Marzo, dijo misa en 
M~~zam,llan muy ~e ~añana uno de los compañeros, 
O)O~a c_l padre Com1sar10 con los demás frailes y todos 
los_ rnd,~s del pueblo, y luego partió de alli 11'.l vía do Xi­
qmlpa, a donde llegó con mucho sol y muy cansado, 
a~dadas a~uellas seis leguas do cuesta abajo; fué muy 
bien re,ceb1do, así de los frailes y de muchos espa1iole~ 
q~e alh se hallaron, como de los indios, los cuales te­
man hechos muchos arcos y ramadas, y puestas en ellas 
muchas banderillas como los de Tzaqualco: acudieron 
de.spues con s~s ofrendas de pan de Castilla, huevo!<, 
platan~s y miel. Allí halló el padre Comisario á fray 
Francisco Sellez que venia de México con el duplicado 
de las patentes y con el decrf'to d.e la Audiencia cerca 
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de ellas, como alt·ús queda dicho, y con otras cartas y re­
cados de Espa1ia de los prelados superiores; lle,·óse)e en 
su compañía hasta Valladolid, y desde allí le despachó 
otra vez á México á cobrar otros recados. 
. Lunes diez y seis de Marzo partió el padre Comisario 
de Xiquilpa, y andadas tres leguas, llegó al pueblo de 
los augustinos llamado Xaripu; pasó de largo, y anda­
das las otras tres leguas, llegó al pueblo y convento de 
Tarequato dónde fué bien recebido )' se deLuvo todo 

aquel dia. 
De Tarequato partió el padre Comisario martes diei 

y sielc de Marzo, de madrugada, y andadas aquellas tres 
lerruas y media, llegó al pueblo de Palamha muy de ma­
ñ~na. Pasó de largo, y andada otra legua llegó á otro 
llamado Ucumicho, ambos de la guardiilnia de Tarcqua­
to. Pasó tambien de largo y andadas otras dos leguas, 
la le<1ua v media de mal camino, llegó á otro pueblo pe­
que;o vi;ita de clérigos llamado Zapitzirapo, por junto al 
cual corre un arroyuelo de poca agua. Jlasó asimesmo 
tle la,·go, y andada una legua de buen camino con un 
sol muy recio y una terrible polvareda, llegó á otro pue­
blo llamado Tanaco de la guardiania de Tzacapo; no ha• 
Jlóien él ningun indio, porque por no estar a'\'isados de 
su ida eran idos á sus milpas, pero acudieron luego al• 
gnnos y diéronle de comer de lo que pudieron de prest.o 
hallar, que fueron huevos y pan de Castilla. 

El mesmo dia despues· de com('r, viendo que alli no 
habia recado de dormir ! que hacía mucho frío, de no• 
che salió el padre Comisario de Tanaco, I andadas cua­
tro leguas de camino razonable, ll('gó puesto Iª el sol. 
ánlrs que anocheciese, al pueblo llamado SiYioa ó ~"'·i­
n:1. visil:i tle clérigos, donde hallo J)('Or recado qur <•n 
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Tanaco, porque aunque se había dado a,·iso á los indios 
ninguno de los mandadores pareció, porque (segun des­
pues se dijo) habían cargado, como dicen, muy delan• 
tero, y mandaba ya otro en casa; proveyó Nuestro Serior 
de remedio, que unos espíli10les pasagcros enviaron pan 
y un poco de vino con que se remedió aquella necesidad, 
hizose _lumbre en la chimenea del aposento del clérigo, 
y tendidas cerca del fuego unas tablas sinieron de ca­
ma, ~· allí durmió el padre Comisario y los demás hasta 
las dos de la maiiana. 

Miércoles diez y ocho de ~farzo salió de Shiina á las 
tres de la mariana, y andadas dos leguas llegó antes que 
fuese de dia al pueblo y conrnnto de Pecha taro; descan­
só un poco en la portería, y cuando ya amanecía tornó 
á su camino, y andada una larga legua de cuesta abajo, 
11egó á un pueblo pcqueflo, visita de clérigos, llamado 
Axuno. Pasó de largo y andadas dos leguas, tambien de 
cuesta abajo, entre llanos, llegó al pueblo y convento de 
Palzquaro donde se detuvo todo aquel dia y el siguiente. 
Estando en aquel comento recibió ciertas cartas y tuvo 
algunos avisos en qi1e le hacían saber que convenía en 
todo caso que fuese á Acambaro, á cosas de su oficio, y 
ffUC era necesaria allá su presencia, y así determinó pa­
sar allá, porque le parecieron justas las causas y razmws 
que había para ello. 

Viernes veinte de Marzo salió el padre Comisario, po­
ro de madrugada de Patzquaro, y andadas aquellas siete 
leguas, llegó á las once del día muy fatigado al conven­
to de Valladolid, donde pensaba tener la semana Santa, 
como atras queda dicho, y predicará los españoles: pero 
por la razon aniha dicha no se hizo así , )' así pasó :'t 
:\eamharo. 

Tm10 IJ. U 
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Sábado de Ramos, veintiuno de Marzo, habiendo des­
pachado para México á fray Francisco Sellez, y con~~ por 
su compañero á un fray Juan Dominguez, lego, h1Jo de 
la provincia del Santo Evangelio, salió el padre Comisa­
rio de madruo-ada de Valladolid, y andadas aquellas tres 

º l , leguas y media, en que se pasan tres arro~os. l ego po-
co despues de salido el sol al pueblo de Ilmdapa~apeo; 
pasó de largo, y andadas las otras tres. y media, en 
que se pasan cinco ó seis arroyos, ~leg~ muy cansa­
do y quebrantado al convento de Tzmap1quaro, donde 
fué mu v bien recebido, y descansó hasta la tarde. El 
mesmo 

0

sabado en la tarde partió de allí, y andadas tres 
leguas (dejando á la una y media un poblecito 1lamado 
Santa Clara) llegó puesto ya el sol al pueblo y convento 
de Acambaro, donde fué asimesmo muy bien recebido, 
y se detuvo hasta el viernes Santo en la tarde. 

Estando el padre Comisario general en Acambaro, 
envió recados bastantes á dos fraile& de la custodia de 
Zacatecas, para que fuesen á la provincia de Chiametla y 1 

villa de San Sebastian, que es en la Nueva Vizcaya, ade­
lante, y no lejos, del convento de Acaponeta, como que• 
da dicho, y apaciguasen ciertos indios que se babian al­
zado y rebelado, despues de haber muerto á unos espa­
ñoles sus encomenderos, con achaque y ocasion de que 
los trataban mal. Envió estos frailes á peticion é instan- , 
cía de la Audiencia real de Guadalajara, en cuya juris­
dicion cae aquella tierra, porque con amor y buenas pa­
labras y meilios convenientes los redujesen, atento á 
que por guerra era trabajoso negocio y casi i~posi?le, 
porque se habían subido á unas sierras y se les iban Jun­
tando chichimecas de guerra en su 3yuda. 

Asimesmo porque necesal'iamente se había de dete-

ncr algunos dias en Acambaro en negocios forzosos y no 
podia ir en persona á visitar los conventos de Pirihuan 
y Tantzitaro, que etan los dos de los tres que no se ha­
bían visitado, envió su comision para que los visitase el 
guardian de Tarequato, fraile viejo, docto y religioso, y 
que muchas veces había sido difinidor en aquella provin­
cia y en aquel capítulo salió por provincial. Este los vi­
sitó y acudió con la visita á Uruapan: lo que de aque­
llos dos conventos se supo, de frailes que habían mora­
do en ellos, es lo que sigue. 

De los conventos de Piriliuan y Tantzitaro, y del valle de 
Pirilutan . .. 

El convento de Tantzitaro, cuya vocaciones de San­
ta Cruz, está acabado, con su iglesia, claustro, dormi• 
torio y huerta; es todo de cal y canto y de mediana ca­
pacidad, en que moraban dos religiosos. El pueblo no 
es muy grande, y cae en tierra fria, pero las visitas de 
aquella guardianía casi todas caen en tierra caliente, y 
hay por allí algunos ríos de truchas; los indios de toda 
la guardianía son tarascos, excepto tres pueblos que son 
mexicanos tecos, y unos pocos que tienen otra lengua 
peregrina y particular, pero los unos y los otros entien­
den la tarasca, y estos últimos se confiesan en ella y en 
la mexicana, y todos caen en la parte y Obispado de Mi­
choacan, y son de la jurisdicion de México; moraba en­
lónces en toda aquella guardianía solo un espafiol, de­
más del corregidor y encomendero. 



El convcnlo Lle Pirihuan, cuya vocacion es de Nues­
tro Padre San Francisco, estaba asimesmo acabado, con 
::,u claustro, dormitorio, iglesia y huerta; es de cal y 
canto, excepto un poco que es de adobes, cubierto de 
paja, y moraban en él dos religiosos. El pueblo es muy 
fe1til y vicioso, está siluado al pié de la halda ele una 
siena llamada Tzirosto, que licne todo el año nieve, y 
con no haber desde esta halda al pueblo sino una le­
gua, se dan en él plátanos, limas~· naranjas; dúnse mu­
chas manzanas, y los árboles que las llevan tienen casi 
todo el aflo fruta, porque luego en acabándose una su­
cede ot1·a, y di.inse granadas y membrillos dos reces al 
año, y la que se da desla fruta por cuaresma, que es 
tiempo seco y de verano, es muy dulce y buena, pero 
la que viene en tiempo de aguas no es tan buena ni tan 
sabrnsa, y demás deslo se dan por alli muchas frulas 

de tierra caliente. 
Ilácia la parte de Poniente tiene aquel pueblo un va-

lle (que por su fertilidad es llamado de algunos paraiso) 
de seis leguas de largo y dos tle ancho, al cual clesr-ien­
den tres riachuelos. con que se puede regar casi Lodo; 
es mu y fresco, fértil y vicioso, y dánse en él las mes­
mas frutas 'JUe en Pirihnan, y aun otras muchas más. 
Dáse tam bien trigo de temporal, y se podria dar lodo el 
aM de regadío; es tierra tan templada, que casi no se 
conoce en ella invirrno ni verano: ~• no tiene mal sere­
no, ni malos aires, ~, hace en ella muy lindas noches y 
muy rngaladas, solo una falla tiene, que es tierra húme­
da en tiempo de aguas, por calar tan cerca de la sierra ' 
nevada sobredicha. En este mesmo valle bay muchos 
pueblos de indios, )' se da mucha caiiafislola, y la raíz 
tan preciada para purgar, ,¡ne llaman de füchoaran, la 
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mejor que _se coge en torla aquella tierra, hay asimes­
mo una mma de yeso blanco: á la banda del Sur d p· -., , e l 
r1 man esta un cerro muy allo, y en la cumbre dél una 
l~guna donde bebe el ganado vacuno que tienen los in­
dios de aquel pueblo, lo cual está casi todo el a1io en lo 
a~lo, porque, demás de que allí no le falta agua, tiene 
~1em~re ye1:JJ~ verde en el contorno de la sierra; !ábran­
se alh en Pmhuan rosarios muy curiosos macet d 
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se os, huJclas, dedales, báculos, jícaras y escritorios. 
Todos los de aquella guardiania hablan la lengua taras­
ca, Y ~ae? e_n. la parte Y Obispado de Michoacan, y son 
de la Jur1sd1c10n de )léxico. 

De como el padre Comisario tuvo etl Acambaro la Semana 
Santa, y de una breve relacion de los indios chichimecas. 

Volviendo al padre Comisario general, que quedó 
en el convento de Acambaro, es de saber que el domin­
go de Ramos los bendijo con las ceremonias v solemni­
dades acostumbradas; cantó la Pasion un reiiaioso de 
l~ de México, á sus solas y ayudúndole los can~ores in­
<l~o~ con la voz del pueblo ú canto de órgano, y todos lo 
lnc1ero~1 muy ~icn, con mucho órd.en y concierto; los 
otros d1~s canto lambien la Pasion el mesmo fraile, sin 
que nadie le ayudase, y hízolo asimesmo maravillosa­
mente; celebráronse allí en Acambaro los oficios de la 
Semana Sa~ta con mucha solemnidad y devocion, hubo 
muchos frailes, y acudieron muchos españoles de toda 
aquella comarcn é infinidad rlc indios, así tílrascos romo 


